
Sesión 3~a ordinaria en 26 de Mayo de 1926 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR OYARZUN 

SlJlUARIO 

Se trata del nombramiento de una Comisión 

:-'Iíxta para el estudio d'el f'omento de las in­
dustrias nacionales, y desp'ués de algunas 
obse,rvaciones de los señores Concha (don 

Luis E.), Salas Romo, SilvaSomarl'iva (-Minis­

tro d·e Hacienda), Concha (don Aquiles), 
Barros Errázuriz, Urrejola e Hidalgo, el se­
ñor Werner modifica su indicación en el 
sentido de Que sea sólo una Comisión espe­
dal la encargada de este asunto. - Se aprue_ 

ba la indicación en la forma propuesta por 
el señor vVerner. - Se suspende ,la. sesión 

y a segunda hora se 'constituye la sala en 
¡¡esión secreta. 

ASIS'l'J;JN CI A. 

Asistieron los señores: 

Azócar, Guillermo 

Barros E., Alfredo 
Barros .J., Gui!lermo 
Bórquez, Al~onso 
Calxero, Alberto 

Cariola, Luis A, 
Concha, Aquiles 

Concha, Luis E. 

CrUl~at, Attrelio 
Echeniquf', J9aquln 

González C., ~~equiel 
G~tiérrez, Artemio 

Hi~algo, JI..~an)lel 

Lyon ;P~ii:" Art,tIl',o 

.~r!!,-mbio, N'~c9)~" 
Maza., José 

Medlna, .R.emigi9 

ODazo, red'ro 

Oyarz~n, Enrique 
Pi-wonka, Alfredo 
Rivera, Augusto 

¡'l~las RoIl)'Ü, Luis 
Sánchez G. de la H., R. 
Sc!lürmann, Carlos 

Smi,tsmans, Augusto, 
~i1va C., Romualdo 
SlIva, :.\latías 

Trueco, Manuel 
Ur¡,ejola, Gonzalo 

t:.r~úa, O~ar 

Vla~ Infante, Alberto 

'''erner, Carlos 
Yrarrázaval. Joaquín 

y el señor Mini"tro el.e ,lJacienda. 

~¡~SIO::-.r La ORDl::-.rARIA E;-¡ 24 DE MAYO 

DE 19,26 

Asistieron los señores: Oyarzún, BarahQna, 
Azúcar, . Barros Errázuriz, Cabero; Cariola, Con­
cha don Aquiles, Concha don Luis E., Cruzat, 

Bchenique, Gatica, González, Gutiérrez, Hida-lgo. 
Lyon Peña, Marambio, Maza, Medina, Ochaga­
vía, Opazo, Piwonka, Salas Romo, iSánchez, 
Schürmann, Silva Cortés, Smltsmans, Trueco, 
1~'rrejola, F,rzúa, Vidal, Viel, Werner, Zañartu y 

el selior Ministro de Hacienda. 

S'! procede a la elección de ~esa Directiva. 

y Pradicado el escrutinio. de 30 cédulas, 19¡1.1l.1 

nI número de señore" Senadores, que toman par­
t" en la votaci(¡n, se obtiene el siguiente re­

sultado: 
Para Presidente: 

POI' don Enrique Oy¡¡¡r21Ún. 25 

Por don T.uis E. CQncha. 3 

Por don Manuel Hidalgo. 1 

Y'OI' don Manuel Trueco. 1 

Tota,l. 3G 

Parit Vi!:e-Presidente: 
Voto~ 

Por don Rafael Barahona. , . .. ~5 
P01~ don Anemio Gutiérrez .. 3 

-Por don Manuel Hidalgo .. 1 

Por don Augusto Smitsmans. .. . . 1 

Total. j!O 

Quedan, en consecuencia, ell'Jl',idos los seño­
res Oyar~ún y Bar:l>llOna, parít desempeña,r los 

cal'go~ de Pt'csidente y Vice-Presidente, del Se­

na.do, l'espectÍ\'amente. 
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En seguida, el señor Presidente da por apro­

bada el acta de la sesión 32.a extraordinaria, en 

19 del actual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 33.a, en' 20 del T)resente 
y el acta de la sesión del Congreso p'leno, en 21 

del mes en curso, quedan en Secretarla a dispo­

sición de los seflores Senadores hasta la sesión 

Ill'óxima, para su aprobación. 

A inslnuadón del señor Presidente, se acuer­

da, por asentimiento unánime, que las sesiones 

vl'dinarias durante el ae-tual perlodo, tengan lu­
gar los dlas Lunes, Martes y Mi{'rcoles, de 4 
a 7 P. M. 

Por asentimiento unánime, y a vjrtud de lo 

dispuesto en el Inciso final del articulo H del 

Reg¡lamento, se acuerda entTar a la discusión ge­
Ileral del proyecto sobre fusión de las Cajas Na­
cional d'e Ahorros y de Ahorros de santla.go. 

Usan de la palabra los señores Barros Errá­

:tiuriz y Concha don Luis. 
Llegado el término de la prim-es'a hora, a 

!Insinuación del señor P,t'esldente, se suspende la 

sesión por qu'lnce nUnut08. 

A segunda hora, el honorable ,Senador, señor 
Urzúa, insinúa la idea de continuar 'el debate so­
bre el proyecto en discusión, en sesión secreta. 

El señor Ministro de Hacienda considera 

IJI'udente la insinuación del señor Senador, y 

acepta la sesión s€e-reta. 

P01' asentimiento unánime, se constituye la 

Sala en sesión secreta, con el objeto indicado y 
r.;e toman las resoluciones de que se deja cons­
tCtncia en acta por separado. 

OUE..,"TA 

Se dió cuenta: 

1.0 De los siguientes oficios del Ministerio 
de Hacienda: 

Santiago, 24 de Mayo de 1926. - En con­
testación al oficio de Vuestra Excelencia número 

51, de 4 del presente, en que soUcHa de .este De­

partamento, a insinuación del honorable Senador 

señor Medina, sobre si la Comisión últimamente 

designada para estudiar el probletna carboní­
fero ha evacuado ya su informe, tengo el agradO 

de manifestarle que aÚn no se ha pronunciado 
la. l'eferida ComisiÓn. 

Dios guaroe a' Vuestra l<;xcelenda.---JOJoge 
Sih'ft Somarriva. 

Santiago, 24 de Mayo de 1926. - Tengo 
la honra de remitir a Vuestra excelencia los an­

tecedentes l'elacionadOlS con el expediente que se 

tI amitó en un juiCio del Fisco con Petronila So­
ton1ayor de Román, sobre mejor derecho a una 

herencia y que han sido solicitados por oficio 
de Vuestra Exce'lencia nUmero 34, ,de 24 de 

AbrJl último, a petición del honorable Senad'ir 
sE.'ñor Salas Romo. 

Asimismo, debo hacer presente a Vuestra 
l'lxcelencia, en respuesta a su aludida nota, que 
con esta fecha he ordenado al COllBejo de De­
fensa Fiscal que proceda a renovar la acción 

deducida en el juicio a que me he referido, de­

jando sin efecto las resoluciones que sobre esta 
materia se le ,habían impartido anteriormente. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia. - Jorge 
Silva 8oDJal'riva. 

2.0 Del siguiente oficio de la Honorable Cá­

mara de Diputados: 

Santiago, 22 de Mayo de 1926. - Tengo la, 

honra de 'poner en conocimiento de Vuestra Ex­
celencia que la Cámara de Diputados, en sesión 

de fecha de hoy, ha tenido a bien elegir Presi­

dente al señor don Rafael Luis Gumucio; pri­
mer Vice-Presidente al sei'íor don Augusto Vi­
cuña 'Subercaseaux, y segundo Vice.,Presidente 
al señor don 'Tomás Ramrrez Frías. ' 

Dios guarde a Vuestra Excelencia. - Rafael 

L. GuDlUclo V. - Julio Echaurren, pro-Secretario, 

3. o De la siguiente moción: --
Honorable Senado: 

El contrato d(> compra-venta puede rescin­
dirse cuando el vendedor recibe un precio infe­
rior a la mitad del justo precio, o cuando el com­
prador paga un precio más del doble del' justo. 

Con esos preceptos se ha impedido la con­
sumación de abusos qUe en otra época fueron 

corrientes, y ellos han dado tales resultados, que 

en la actualidad, solamente por excepción se en­
cuentra 'un juicio de lesión enorme. 

En el contrato de arrendamiento, no se 
consignaron disposiciones análogas, y no existe 

i preC€pto alguno que ponga límite al abuso que 
propietarios inescrupulosos cometen, especial­

mente con personas de escasos recursos. 

Hay, entonces, conveniencia pública, en dic­
tar reglas que regulen las rentas de arrenda­
miento, y nada puede ser más justo que rel~­
cionarlas con el valor de la cosa dada en arren­
damiento, 

Afortunadamente, la determinacIón dE.' 
Impuestos sobre inmuebles, ha obligado la 
sación de todos los bIenes rafees existentes 

los 

ta­
en 
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pI territorio nacional, lo cual permite tomar co­
mo base esa avaluac!ón. 

Algunos inmuebles no se encuentran tasados 

respecto de cada porción dada en arrendamiento, 
y, en algunos casos, no es posible avaluarlos por 
secciones. Pues bien, para esos casos, la Di­
recciÓn de Impuestos Internos, por medio de la 
Oficina que corresponda, según la ubicación del 

Inmueble, hará una justa distribución del valor 
(le tasaciÓn. 

Hay qUe considerat", además, la inconvenien­
ela de producir dificultades que paralicen o di­
ficulten la construcciÓn de casas, porque si así 
se procede, se aumentan los males, se E'ncarece 
la habitación y se suprime el trabajo a obreros 

que se dedican al ramo de construcción, en sus 
diversos aspectos. 

Como es de rigor, no es posIble afectar, con 
la,s disposiciones en proyecto, a los contratos exis­

tentes, entendiéndose por tales a los que t1en.en 
plazo pendiente a la fecha en que la ley esté 

en vigor. Se toman, al mismo tiempo precau­
ciones para asegurar la existencia de las con­
venciones legftlmamente celebradas. 

Las razones expuestas me mueven a pra­
¡¡entar a la consIderación del Honorable Senado, 
el siguiente 

PROYEOTO DE LEY: 

Articulo 1. o Solamente podrá dat"se el. arren­

damiento un predio, cuando esté tasado separa­

damente, para los efectos de los impuestos fis­
cales. 

Articulo 2. o A los inmuebles que, por su 
naturaleza no puedan ser tasados aisladamentE' 

en las diversas secciones que se entregan en 

arrendamiento, se les hará una justa distribu­
ción del monto de la tasación entre las diver­
sas secciones arrendadas o por arrendar. 

Articulo 3. o En la disputa acerca del mon­
to de la renta, no se tomará en cuenta otro 
antecedente que el valor de la tasación o de 
la distribución ya indicadas. 

Artículo 4. o Si por algún evento, no estu­

viere hecha la tasación o la distribución rE'fe­
ridas, el Juez de la causa requerirá de la oficina 

de la Dirección de Impuestos Internos que cu­

rresponda a la ubicación del inmueble, esa ope-

Articulo 6. o En los juicios que se originen 
por la aplicación de esta ley, se aplicará preci­

samente el procedimiento sumarlo. 

Artículo 7. o Los propietarios pueden soU­
citar la revisión de la tasaciÓn de sus predios, y 

el nuevo avalúo no afectará a los contratol!l de 

arrendamiento existentes. 
La reclamación de nUevo avalO o o de su 

distribución, se deducirá dentro del término de 

cinco dlas, y de conformidad al párrafo 6. o del 
título III de la ley de impuesto sobre- Ibienes 

ralees. 
Articulo 8. o No se aplicarán las disposicio­

nes de esta ley, a los contratos existentes que 
consten de escritura pública o de documento pri­

vad o protocolizado ante notario. 

Articulo 9. o En el rE'glamento que dicte el 
Presidente de la RepQblica para la aplicación de 
est,\ ley, se C"ontendrán, entre otras, las regla..'4 
del caso para que la Dirección de Impuestos In­
ternos proceda a la tasación de los predios que 
no estén de acuerdo con las disposiciones de esta 

ley, a la distribución del 'Valor fijado entre lu 

distintas secciones entregadas separadamente ea 
arrendamiento, ya sean exIstentes en esas situa­
ciones o que se produzcan en 10 sucesivo. 

Articulo 10. Esta ley comenzaro. a regir 

seis meseS después de su publicación en el "Dta~ 

rio Oficial". 
Santiago, 25 d~ Mayo de 1926.-IJUis Sa:talJ 

Romo. 

4.0 Del siguiente telegrama: 

Valdivia, 26 de Mayo de ,1926. - PrC6idente 

Cámara ,senadores. - Reunión empleadospl1-
blicos y periodistas Valdivia, verificada anoche, 
acordóse dirigirse, por intermedio Vuestra 

Excelencia, Soberano Congreso, sentido mantén­

gase jubilación treinta años y actual organi­
zación nuestra Caja Y sus beneficios, mientras 
ábrense .camino, fecha oportuna, otras reformas 

tiendan perfeccionamiento su mecanismo y 

afiancen su estabilidad, de acuerdo generosos. 

principiOS económicos sociales sirvieran base legis­
lador para establecerla.~Por el Comité. - Luis 
A. Lagos.-FI'ancísco Cordero. - F...nrique Mou­

tero. -Julio Antlme'z. - Bduardo Blgueta. -
ración, y la oficina respectiva dará toda prefe- II<::dnlUlldO Henndy. _ AI'mando González. - Ro-
rencia a su ejeéución. II 

I 
HC'll{lo CamIlOS. - Guillenno R. de Are ano. 

·Artlculo 5. o La renta de arrenqamiento no 

podrá exceder del quince por ciento (15 0)0) ¡ SITUACIO;S D:"~ LAS INDUSTRIAS NACIONA" 
en las casas, almacenes y otros edificio1'l, y del \ 1.I'7JS.-XO:!\IBRAlM!J'ENTO DE lTNA COMlSION 
diez por ciento (lO 010) én los predios rústicos, I :MIXTA 
sobre el 'valor de tasación. Para dE'terminar e·se I 
porcentaje, se descontarán previamente las can- i El señor OY,A'RZUN ('Presidente). :........ En la 
tidades que el propietario pagUé por impuestos I sesión de ayer se· acordó d.'iscutir, y ·votar al 

fiscales o municipales, servicios de alcantarilla- final de la primera hora de la present~, la indica­

do y pavimentación. J ción formulada por el honorable sefior Werner¡ 

/ 
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,El señor SECRETARIO. - El honorable se­

ñor Werner propone "el nombramiento de una 

c::.misión formada por los Presidentes de las 

Ccmision.es de Hacienda, Legislación y Justicia, 
Asistencia y Previsión Social, Fome~to Industrial 
y Agricultura, y Vías y Comunicaciones, que uni­
da a otra de la Cámara de Diputados, cuya 

cooperación se solicitaría al efecto, y bajo la 

presidencia del señor Ministro de Hacienda, 
estudie la situación de las grandes industrias, 
oyendo a sus representantes, y proponga las 
medidas eficaces para conjurar, hasta donde sea 

,posible dentro de la acción oficial, los verdaderos 
males que ,hoy las perturban y las agobian". 

El señor OYAR'ZIU)N (Presidente). - En 
discusión esta indicación. 

El señor CONCHA (don Luis Enrique). -

Esto;; bancos acogen con mucho entusiasmo la 

indicación que ha formulado el honorable señor 

W~rI).er; pero,en su ~olIlposición han quedado de 
hecho eliminados los representantes de lo.s. tra­
b¡ajadQres: ~' me 'parece 'que en estos problemas, 
que dicen relación con la industrialización del 

país, :hay cqnvenlencia en oir también la opi­

nión de .1~s clases proletarias. 

De ruane,ra que rogarla al honorable ileñor 
'Yerner que se sirviera modifi<;lar su Indicación 
en el sentido de darles participación en esta 

Comisión a los representantes de las cIases óbre­
ras. 

El señor OYA~UN (Presidente). - Se­
gún 'la Indicación que se dj¡¡cute, esta C.omisión 
Hl.e formaría pOr los Presidentes de las Comisio­

lles del ¡Jenado, 

El señor ~qNO¡J!A (don L,uis Enrique). -
Pero ningün representa~te de las clases p,opula­
res,es P.r~sidEmte de alguna de las COrni¡¡IOneS 

d'll senado. 

Iill sef¡.pr ~~'LAS RQMO. E,n realidad, la 
.indipacjón d,el p,onorahle señor Werner merece 

a primera vista ~pa e,~tu!l!as,t~ aC~fid.a. 
Los fine:;;. que el,la persigue no pueden ser ~ino 

de una conven,ie,ncia muy lIl~nifiesta;pero, en­
tre tanto, están tan yago, tan impreciso su co­
meti¿¡~ q~e':'realmente, n1e parece qlle ~l ~ombr,a­
míel!-~o de ~ta c<;>misi6n pue1.e a?,~rr'eal' una, 

especie de :1.eBI!rel;lti,~io de las Co!pi!lion.~~ ""lixtas 
que ~e,¡¡ilfna el G.on~reso. 

Funci.ona actuaJmente una C.omisión 'Mixta 
q\le ti,ene 'a su carg.o .u,tI. tra}>aj<;> d!!l I¡:l,ás alto 
jnteré,s. Le V(l. a costar mUcJlo e'iltuer.zo a esta 
C.omisión ter~inarsu l~t.lOr,'·.o ~id~i~ra rOOli~~r: 
la parte principal de ella, dentro de un plazo, 

dig<;tmos, ,de \In par de me,ses, advirtiend.o que 

~taC,om!si,(in ti,el),e ,a la m:¡.no up-,a .~SE; con­

~r~ta Yp',o~jtlYa .91,1e ~ona¡8.te ~nel c.onju.nto de 
<lecre,t.cH¡-'leye!' ¡;li<;.tados d¡¡.rante el per¡odo t.e-

voluci.o/larlo. Mientras tanto, la nueva Comisión 
que propone' el honorable señor Werner va a 

entregarse al vacío, sin saber qué hacer. 

¿ No sería más prudente que se c.oncretara 
una indicación sobre un proyect.o determinado 
y sobre una industria también indicada? Parece 
que esto sería lo más práctico, porque no veo 
qué .objeto clerto y tangible podría tener la 

Comisión en la forma en que ha sido propuesta. 

¿ Quién le va a presentar proyectos a esta C.o­
n1isión? 

¿'Los va a elaborar a'lguno o algunos de lo,; 
mie!nbros del Senado o de la Cámara de lDipu­

tados? Y si han de elalborar estos proyectos los 

congresales, que los presenten en buena ho~a y 

que' sigan el trámite ·correspondiente. Cada uno 
de estos 'proyectos será 'conocido y estudiado den­

tro de las comisiones respectivas. Yo creo 'que 
si el honorable 'Senador, señor 'Yel'ner, medita 
un poco sobre esta cuestión, Ilegalrá a ponerse de 

acuerdo. c.on el Senador que hab'la en 'que las dis­
posiciones constitucionales relativas a la inicia­
tiva y tramitaclón de los p<royectos de ley, como 
las reglamentarias en virtud de las cuale.s las 

Cámaras distriibuyen entre distintas Comisi.ones 

el estudio de los proyectos, ,c1asificados por ma­
terias, 'contemplan el fin que ¡Su Señor'ta, per­

sigue estableciendo la no'rma ordinaria en ma­
tel'ia de actividades 'parlamentarias. 

En caso de apro'barse esta indicación, se 
adoptaría un procedimiento absolutament~ inu-
sitado. 

, " 

El señor SILVA ISOMtAJ~RIVA (Mílnisrro de 
Hacienda).- Yo entiendo, Señor Presidente, que 
la indicación 'que ha f~rmulado e'l honorable Se­
nador señor Werner, se refiere en parte f!-- la re­
forma del Aranlcel Aduanero. 

Sobre la ref<Jrma del Arancel Aduanero hay 
ya un estudio hecho por una comisión nombra­

da por la Sociedad de Fomento Fabril. Otra co­

misión gubernativa ha eshldiado esta misU!-a ma­

teria, -Existe todavía un tercer informe 'Omitido 

por otra Comisión, el que ya se encuentra en el 
Mir¡.isterio d<:!tacienda, y es¡rer~ q~e en dos' o 
tres días l!1ás el Gobierno podrá enviar e'l pro­
yecto de' ley elab<Jrado de acuerdo con estos in­

form'e ... 

Hespecto a protección de la industria cal'bo' 
pifera , debo reeordar <j.ue el Mil).ist~rio <;le Ha­

,clenda n9mbró una Comisión que ha .estu:di~~o 

,a f.ondo el prob,lem,a. ISe ha para~izado el estudio 

,de !)sta c.ueittión, P<?rque la Comisjó¡:¡ ~e¡¡Ig.nl;t¡la 

p.ara.E;!!tu4.1a¡r la manera de 'proteger .la ip.~.\lstria 

,~i;lm¡'era s\, tras'~dó :¡. Ia rE;¡;rIóp. .v,roQ l,I.ct,Qf,¡¡' :d..el 

c;tr1;>on parat¡l¡¡t,udiar en el terreno mismo la 

,!i.>rll:l<J, de ewpl,ea:r <;lOn maYo'!' intensidad este 
combuBtible en la ela;boración del salitre. y cU<J,n-



SESION EN 26 DE MAYO 

do regrese esta Comisión proseguirá su €studio. 

En el Ministerio de Hacienda no hay otro'3 

proyectos de esta índole. 

El señor OONIOHA (don Aquiles).- Ayer, 

extraoficia'lmente, vrurios Senado'res, entre quie­

nes se encontraba el !que habla, se reunieron pa­

ra acordar la forma en que deberiamos estudiar 

10B proyectos de leyes sobre la clase de materias 

a que se ha referido el hono'rable Sena(lor señor 

\"crner. 

En la reunión se acordó el nombramiento 

de varias comisiones y enviar a ellas en estudiv 

los proyectos müs importantes que debernos es­

tudia!' Y presentar a la consideración del Con­

greso Nadonal, es decir, los ]YroyectoB so.hre pro­

tección a las industrias nacionales, :tanto las que 

es preciso desarrollar, para disminuÍ[' la impor­

tación de pl'oductOB que pueden fa,bricarse en 

Chile, como las que incrementarán la prodncción 

de artículos de exportación. 

Hemos acol'dado ,reun}rnos el próximo Mar­

tes y ocuparnos de los proyectos que €xistan o 

Se presenten. J<Jslos proyectos llevarán la firma 

de' la mayoTía de 10s miembros de la Comisión, 

considerándose BU carüctel' de Comisión :.vllxta, 

No será una novedad pa·ra esta Comisión, SI 

en sus labo'res no cuenta con el concurso del Go­

bierno, E'I Gobierno en ningún momento nos ha 

eilcuehado; no ha pr8liltado atención a nuestra~ 

trabajo y en ninguna parte IQ ·encuentran. Sin 

embargo, el señor Ministro ·cree que aún pod€­

mas traer al país 2 millones de personas, que 

encontrarían ,fáClillmente trabajo, 

I?-!inguno de lo~ problemas qU€ interesan a 

otros Gobiernos inteI'esa al nuestro; sólo se ocu­

pa de distribuir los mil millones -de pesos que 

redbe· como entradas, entre los M'in~stros, Cón­

sules y demús funcionarios que .viven en el .ex­

tranjero, y si hay alguno de e,;tos funcionarios 

o de otras re!par·ticiones que cometa un robo o 

un e~cündalo, se le jubila con un buen sueldo pa­

rn l)l"emiarlo. Y así sigue su marCiha el Gobierno. 

Hemo, hecho presente al Gobierno, la C1'í­

tka situación por que atraviesa la industria del 

carbón el1 el país, sin lograr interesarlo, 

Este problema que también se ha planteado 

en Inglaterra y que ha conmovido a la nación 

entel'a, no le interesa, El Gobierno se contenta 

con presentar al Congreso proyectos de econo­

mías.nlÍentra·s por otro lado gasta gruesas su­

mas entre oh'as cosas, en encargar aeroplanos a 

Europa. 

¿ gs posible que en la Escuela respectiva no 

se proporcione instl'ucclón que capacite a los in­

dividuos qUe de ella salen Ipara que, aprov€chan­

do las materias primas nacional e'", construyan 

aquí mismo esos aparatos que son ,tan costosos 

encargados al extranjero? No, pOrque ni aún 8a-

peticiones de cualesquier orden qUe sean; por ben nuestros militares de qué se compon€n los 

E'HO no solicitamos su 'concurso. 

Los señol'es Ministros de Estado tienen ma­

cha inteligencia. Han asumido el 'papel de téc­

nicos; se hnn reunido, po<r ejemplo, para pstu­

dial' la manera de proteger la industria del 'car­

bón y han ncordado solucionar esta crisis des­

tinando una gran suma de dinero. en ausencia 

del 8e11or Mjnistro del Q'amo, para la construc­

ción de caminos en la provincia de Concep·ción. 

Yo no niego qUe sean útiles los caminos, pero 

construyéndolos no se conjurará la crisis formi­

dable que sufre esta indust'ria. 

'Con el mismo criterio que emplean íos Se-

110res Minist'ros de Estado para acudir en auxi­

lio de la industria de'! car,bón. solucionarán las 

demás cuestiones que tanto interesan al país y 

a las clases trabajadoras, de las cuales el Go­

bierno no ha querido preocuparse hasta este mo­

mento. 

}<JI señor Ministro del Interior deda que 

podían traerse a Chile 2 millones de obreros ex­

tranjeros que encontrarían trabajo en el pais. 

Yo le 'habría querido contestar que se pusiera 

en mi lugar por una semana, nada más. A dia­

rio recibirnos 'peticiones de gente que quiere ocu­

parse, estamos dando diez y veinte tarj,etas dia­

'l"as de presentación de indivi,dliOs que buscan 

aeroplano,"" 

Todo esto papa el GO'bierno es insignifica;n­

te y 10 impol'tante es invertir en cualquiera for­

ma los .di,nel'os ele· la na'ción y encontrarse des­

~)ués en bancarrota. 

Es inútil ir a ver a cualquier Ministro para 

pedirle la solución d€ algún problema que inte­

rese al pueblo; a los Senadores se les re·cibe en" 

el Gobierno como no se rec'ibiría a un portero; 

bien seguros están los señores Ministros de que 

no podernos derribar hoy día los Ministerios. y 

se aprovechan de esta si1tuación. 

Yo me encuentro en una situación insoste­

nible ante mis €lectores y en la apariencia los 

estoy tl'aicionando; ellos {'reen que el Senador por 

Santiago los ·puede amparar en cualquiera ·difi­

cultad en 'que se encuentren con las autoridades 

por injusticias que en su eon1tra se cometen; pe­

ro no saben que para los parlamentaTio,; es im­

posible hacel'se oír por los Mlinistros, lescues­

ta hasta hacerse abrir la puerta de las oficinas 

ministerialeS. Por esto yo deseo pagarle al Go­

biel"nO con la m'isma moneda. No quiero su in­

te,"vención en los Iproblemas nacio.nale·s que in­

teresan especialmente a las clases tt-abaja:doras, 

pOI'que no los abordarla con la debida a,t!lnción. 

Por ·estas cO'nsideraciones, s~ñor Presidente, no 
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daré mi voto a la indicación del -honorable se­

ñor Sena!dor por Malleco. 

El señor B~RR'OS ERRAZURIZ. - AJln 

'Cuando no conozco el aleance práctico de la lin­

dicaeión del honora.ble señor Werner, voy a vo­
tarla afirmativamente como una manifestación 
de la neces:dad 'que existe de que el Gobierno y 
las Cámaras se unan pa¡Oa preocuparse ,de la 

enOI"'me crisis económica por que pasamos. Hay 

industrias como la del carbón que se encuentran 

en verda<:lero estado <:le quiebra; más de la mi­
tad de las salitreras, están paralizadas, o/ es de 

advertir que esta crisis no sólo afecta a las gran­

des industrias sino también a las pequeñas: la 

industria de la lana se encuentra en peligro de 

una gran -crisis por la bajá del precio ,de este 
artículo, POr otra parte, los negociOs comerciales 
del puerto de Valparaíso, pasan por una crisis 
muy ,grande. ,M'uchas tiendas y almacenes se han 

clausurado. La ba'ja del Iprecio de las prop:eda­

des en la ciudad de Val paraíso es notable. 

lSi se añade a I mal esta'do del comel'e'ÍO, la 

estagnaclón de las demás actividades relaciona­
das con la industria, el futuro que se presenta 

ante la vista del obS€rvador no es nada halaga-

pa, hacen que los calpitales emigren para no ver­

se obligados a pagar su mas ,tan crecidas. 

Los impuestos creados por Imed,jo de leyes 

sociales gravitan en forma extraordinaria sobre 

mucha-s industrias, Estos ImpuestosBon exage~ 
rados en las condiciones actuales de la vida na­
clonal y nle consta que en 'Sa:ntiago han cerra­
do muchos negocios sus puertas, porque no les 

convenía soportar el gravamen enorme Impuesto 

'Por estas leyes. 

Así, par ejemplo. la ley de empleados par­

ticulares, sin enumerar la serie <le leyes que han 
grav~d,o la indUstria y el comercio en sus más 
diversas wctividades, impone una carga pesadí­

sima sobre la riqueza del pals y produce fune1l­

ta9 consecuencias. 
Se ha prÜ'duc-ido Ipor esta causa una verda­

dera emi'gración de capitales al extranjero en 

cantidades considerables. 'Es cierto que todo es­
to es propio, es una característica ,de la época 

actual de crisis mundial. 'Estan sufriendo todos 

103 países del mundo las consecuencias de la gran 
guerra europea. 

Si miramos las transacdones bursátiles, la 
lista de ,los valores Iy ,de sus precios actuales, com-

doro parados con los que tenlan hace: IpocOS meses, 
Yo creo que todos tenemos la obligación de vel'emoS qUe hasta los títulos más impor<tantes 

contribuír en la medida dfl nue-strasfuerzas a han bajado 'de preC'io. 'En el espacio de un año y 

sacar al país del estado de postración económi, 

<C'll en que se encuentran. 
La ag¡"icultura, que no ha sentido todavla 

las consecuencias de esta crisis, la sentirá den­
tro de poco. 

Son muchos los factores que han contribuí­
do a producir eSta crisis, a crear este estado alar­

mante de decai'mienito comercial e industrial, que 

tanta tras<;endencia ,tiene para el bienestar de 

todos, Un gran número de negocios han cerra­

do sus puertas, y las pérdidas Iproduddas han 
~_rru¡nado a muchas personas. 

El incremento enorme 'que han tenido tod,os 
los gastos públicos, que de una suma ío'tal de 

cuatrocientos a 'quinientos millones de pesos 

anuales han ascendido hasta un total general 
de más de un mil millones 'de pesos, están afec­

tando necesariamente en forma gravísima la si­

tuación financiera del país. 

Además es preciso considerar que los im­

puemos que aU1mentan cada dra más afectan tam­

hién en forma grave y 'desconocida hasta ahora. 

las fuentes de 'producción de la rLqueza nacio­
nal. Toda', las industrias pasan por una situación 

aflictiva, porque la cuantía de los impuestos Y 

contr:buciones pesa vivamente sobre las indus­
tria~ y el comercio. Los impuestos global y com­

plementario sobre la ¡Oenta, que, como muy bien 

10 dijo el honorable 'Senador, señor 'Vernel', son 

méos onerosos que en 10i! mL<;mos paises de Euro-

medio, las acciones de las minas de carbón d~ 

Lota han :baiado de treinta a 'Quince pesos. Las 

acciones de I~utaro han bajado de trescientos 

pesos pOl' acción a ciento noventa pesos. 

De igual manera han descendido los valo­

res de las acciones de negoeios bancarios y co­

merciales de toda especie. Las acciones de ¡" 

Sociedad Explotad ara de Tierra del Fuego han 

experimentado una depreciaCión de cuarenta y 

hasta sesenta puntos. 
Si el Congreso Nacional no lo hiciera, nG 

sé quién pod,ría preocuparse de la manera de 

sa.car a.l país de esta situación tan a,ftictlva, y por 

estas consideraciones yo voy a votar favorable­
mente }a indicación que ha formulado el hono­

rable Senador señor IWerner, q.ue manifiesta elo­

cuentemente la neceslUad de que las Cámaras y 

el Gobierno concentren sus esfuerzos para sal­

var al país. 

El señor URREJOcLA. - Por la versión de 

la prensa me he impuesto, señor Presid-ente, del 

discurso pl'onunC'Íado en la sesión .(\e ayer por 

el honorable Senador, señor Werner. Por la in­

dicación que lo fina;l!za. se propone la designa­
ción de una Comdsión compuesta de todos los 
T'l'csidenteg <le las Comisiones Permanentes del 

Senado y ele los Presidentes .(\e las Comisiones 

lSimilares de la Cámara de Diputa<:los, previa la 

C'orrespond.iente Invitación "para quc estudie la 
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!'<.ttnaclón de las gTandcs industrias, oyendt! a sus 

representante¡;;, y proponga las medIdas eflcace5 
})al'a oonjurllr, hasta dónde sea posible dentro 

de la sección oficial, los vel'daderos males que 

hoy las perturoou y lIts agoblan". 

El honoraNe sefior Wel'ner manifestó en el 
curso de su disertación, que la situación de las 

industrias nacionales era muy angustiosa; se re­

firió de un modo mu'V esnecial a la industria sa­

litrera; habló de la industrl'a fab~l, de la nece­

sidad de modificar el arancel aduanero y, en 

general, de todo 10 que afecta a la. economía. 

nadonal. 

Estoy en el más perfecto acuerdo co,n Su Se­

ñoría respecto a que la situftdón del país es ver­

daderamente lamentable: 'es alannante. Se nota 

la fuga de capital'es a consecuencia. como decía 

el honorable seÍlOr Barros Errázuriz, de las le­

yes sociales y de las cargas Que unas tras otras 

han venido agobiando a las industrias y al co­
mf'reio. 

Pero, momentos antes de qu'e el honorable 

"eñor "'"erner pronunciara su discurso de ayer, 

se reunían en una de las sa,las del Senado va­

rios miembros de esta Cámara, entre los cuales 

Sf' encontraba el propio honorable Senador, y 
flcordaban e.."Íudiar todos los temas a que Su Se-

pero creo que no es con ~'enlente 'lue el Senado 

esté obstaculizándose a sí mismo en la marcha 

ol'd,inaria de sus negocios, po't medio de estas 

Comisiones repetidas, 

Ya se han nombrado diversas Comisiones 
eneal'gauas uel estudio de la crisis carbonera, 
rna. de estaR Comisiones tomó varios acuel'dos, 
que fueron puestos en conocimiento del Minis­

tro del ramo, quien por moedio de un decreto­

ley dictó las med.jdas que creyó más convenien­

tes y aceptables, de las propuestas pOI' dicha 

Conüsión, para favorecer a esta industria, 

Una de las medidas tomadas y que ha sido 

mur criticadft por otros industriales, fué la 'd" 

gravar la internación del petróleo y del carbón 

extranjel'o; gravamen que afectó ft la Industria 

sftlitrera, cura situaeión pl'eocupa a'l honorable 

8enador ))01' :\IIalleco y a todos los hombres ))ú­

hlicos de este paíH. 

La 'industria salitrera, que fué la que prin­

dpalnlJente motivú el discurso del hono-rable Se­
nador por :Ylalleco, no estú en tan grave situación 

como pal'ece; esto lo h'L dicho el sefior 1>1Inis­

tro dE' Ha,cienda, y yo mismo, qUE' no me h~ 

eflpecializado en estas materias, he podido im­
ponerme de que las ventas de salitre han lle­
gado hasta 22 mHlones de quintales m{'tricos 

ñOI'ía se refirió después en su discurso y aún durante el curso del presente año; cifra m,uy 

dividirse en subcomL~iol1es para distribuir el halagadora pOI' cierto, ya que ella representa 

tmbajo. 

Así, según dice la prensa, se nomhró una 

Comisión de industria,~ textiles, compuesta del 
honorable señor vVerner y de otros dos ,honora­

b1es Senadores; una Comisión del Carbón, Fie­

rro, Cobre e Ind,ustrias Químicas; otra que es­
tudiará la industria maderera y la del A:1l11car; 
otro de Agricultura, otra de SalHre, etc, De ma­

nera que no han dejado de mano ninguno de los 

temas que af€ctan a las industrias o fábricas 

nacionales. 

Todavía más, se llegó en esta reunión ex-

t.raoficial a tOl11Jar el acuerdo de presentar res-

poco menos del máximum del salitre exportado 

en los mejores años de esta industria, o sea 

desde el año 1913 para adelante. Este dato mi' 

rarece que justifica 1" dicho por el señor Mi­
nistro de Hacienda y puede calmar la alarma 

de nuestros hombres públicos, Aún quedan al­

gunos m'eses en los curules puede aumentar bas­

tante la venta del salitre. 

Por otra parte, el aumento de la venta qe 

salitre sintético no quiere decir que disminuya 
en la mlisma propol'ci-ón ,la venta del salitre chi­

lena; ello quiere decir principalmente, que 11" 
desarrolla en grande escala el uso de los abonos 

,azoados. 
r,rectivos proy€ctos de ,ley sobre cada uno de es- Pero, volviendo a la cuestión del carbón, 
tos temas; d,e müdo Que tenenloOs, ))01' una par­

te, que el honorable señor Werner pro'pone el 

nombramiento de una gran Comisión, que sería 

un verdadero Congreso, compuesta de los Pre­

sid€l1tes de todas las Comisiones de anillas Cá­

maras y, por otra parte, que ya se acordó por 

los n1Jiembros asistentes a esta reunión extraofi­

cial, designar Comisiones que presentarán res­

pectivos proyectos de ley sobre laR mismas ma­

terias. 

Yo quiero manifestar que me abstendré de 

votm' <'Sta indicación, y no vota'ré en contra por­

que se trata de ideas en todo Ca¡¡O plausibles, 

dije que la Camisión Gubernativa habla propues­

to al Gobierno diversas medidas y de éstas la 

principal era la de gravar al simi,lar extranjero 

y aun al petróleo. El Gobierno dictó, como lo 

elije, un decreto-ley,ill1'poniendO un gravamen de 

intel'nación a estos combustibles, 

Voy a -referirme a un párrafo de la prensa 

ele estos días, aprovechando que se encuentra 

pres('nte en la Sala el señor Ministro de Ha­

cienda, que conoce a fondo la sltuadón finan­
ciel'a del país, en el que se habla de una visita 

hecha al Presidente de la República pOr algunos 
parlam.entarios regionales, los cuales, inslnuan-
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do. medidas va'Ta salvar Qe la Cl1isis a la indus- alzas de jornales y disminución de horas de tra-
tria carbonera. proponían al Presidente de la Re­

pública. ·como meCilida principal. que procurase 

llevar a efecto la adquisición por el Gobierno del 

ferrocan'i,l de Lebu a Los Sauces. E,,.ta· adquisi­

ción. que ,ha preocupado con verdadera vehemen­

cia a algunos de nuestros hombres púbHcos en 

los últimos años. no sé qué ventajas traería pa­

ra la industria carbonífera. 

El señol' CONCHA (don Aquiles). - La Yen­

taja sería para la IV Zona {le los Ferrocarriles. 

es decir. de Valdiyia al ~o1'te. porque, eon el fe­

rrocarril de Lebu. el <:arbón .iría directamente 

a los puntos de consumo. mientras que hoy día 

tif'ne que hacer un largo recorrido. lo (IUe hace 

"ubir su fiete a 12 ó 14 pesos la tonela,la. y en 

consecuencia, su precio. 

El señor URREJOLA.- Esa es una fan­

tasía de Su S~ñoría. no hay tal cosa. Más tarde. 

cuando llegue el momento oportuno. trataré de 

este punto. Ahora. pido al señor Presidente alH­

pare mi derecho para hablar. 

::-<0 veo qué ventajas tiene. pues. para el 
}<'isco la adquisición del ferrocarril de Lebu. d€s­

de que ·se trata de un ferrocarril de acarreo del 

carbón que se produce en la región y que sale 

naturalmente por el ferrocarril que comunica 

al inte.rior de aquella zona. con Lebu. 

Las compañías carboníferas de Lota y Cu­

ranilahue por lo demás. atraviesan también por 
una situación de crisis y tienen muchas faenas 

paralizadas. La crisis carbonífera no se debe a 

la explotación del Ferrocarril de Lebu en con­

diciones económ·icas 0 no. sino a que el carbón 

ehileno no se consume. no se vende. 

¿ Por qué no se vende el carbón qUf> se ex­

trae de nuestras minas? Porque es muy caro, 
t'orque los vapores que antes re·calaban en los 

puertos de la zona carbontfera len demanda\ 

de este artículó ya no lo hacen. y esto ha in­

fluído en. buena varte en la paralización de los 
trabajos de las compañias pxplotadoras de car­

bón. 
Ya que el señor Senador por Santiago me 

ha interrumpidü en mis observruciones. voy a de­

mostrar a Su Señoría las razones a que obede­

ce esta crisis carbonífera. La causa de esta cri­

sis. es casi igual a la producida en las mina" 

de carbón de IInglaterra. qUe han experimenta­

do. como las nuestras. la acción perturbadora y 
constante de las huelgas, y de las continuas 

exigencias de los obreros. que un día peclfan re­

ducción de las horas de trabajo diario Y al ·otro 

día aumento de jornal. lo que ha encarecido el 

carbón inglés a tal punto que no puede com­

tir con €l ,carbón alemán o de otras naciones que 

lo p.roducen mas barato. Del mismo modo. las 

)ajo y las ,constantes huelgas en las m;na'l de 

carbón de Chile. durante cinco o seis años. ld'e­

bido a las prédicas malsanas de .Jos agitado·res. 

ha sido la causa principal de la crisis de nues­

tra industria. Las compañías salitreras se han 

visto 'Úbligadas a ir abandonando poco a poco 
el consumo de nuestro ,carbón. 

Durante esos años de huelgas. sucedía que 

cuando llegaba a los puertos de la bahía de 

Arauco un vapor extranjero a tomar carbón. se 

encontraha con qUe los gremios marítimos es­
taban. COJno los mineros. en huelga. producien­
do el consiguiente gasto de estadía del vapo.r en 

el puerto. y este vapor ya no volvía más a to­

mar carhón en nuestros puertos; perdiendo. así. 

poco a poco las compañías carboníferas el mer­

cado obligado de las comDañías transatlánticas. 
¿ Cómo. se pretende salvar la crisis carbo­

nifera autOi'izando al Gobie1'n'o .para que invier­

ta decenas de millones en la compra de un ferro­

carril que no vale el precio que se pide y que solo 

vendría a agravar la ruinosa explotación de los 

ferrocarriles fiscales? ¿ Qui~n no sabe qUe la ex­

plotación de los ferrocarriles del Estado por el 
Fisco. ( .. ~ motivo de la desesperación del ·con1erdo, 

por la forma .cómo esta Empresa ha ido alzando 

las tarifas. encareciendo los consumos Y matan­

do las industrias? 

Otra de las industrias que. a juicio del se­

ñ'Ür Senador. puede mejorarse por medio de le­

yes. es la del fierro. Hace mucho añoR que esta 

industria viene siendo estin1ulada por el !Con­
greso por medio de leyes y de decretos del Go­
bierno. La primera ley que se dictó sobre este 

particular. fué una del año 1905 que no dió 10s 

resultados que se esperaban. porque se trataba 

de una protección forzada, que no correspondía 

a la competencia natural en que debe desenvol­

verse toda industria. 

Esta industria del fierro fué motivo de prc­

ferencia especial del Gobierno revolucionario del 
año pasado. La ·segunda medida de protección que 

'se ha dictado en favor de ·esta industria. es un 

decreto - ley de Marzo de 1925 que concede una 
prima a la producción del fierro en lingotes Y 

en láminas. de quince Y de veinte pesos oro de 

18 peniques. respectivamente. por tonelada. Igual 

prima se fijó para la exportación. 

~le parece (j'ue estas primas son más que su­

ficientes para que ninguno de mis honorables co­

legas pueda quejarse de que el J<Jstado no prote­

je a la industria del fierro. 

Todavía. el mismo Gobierno que de.cl'é'tó la~ 

primas de producción a que me refiero. dictó. 

meses después. un decreto-ley por ·el cual se con­

('cde a una Sociedad determinada a la "EInpresa 
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Electlro-Sidel'úrgi('~ e Industrial de Valdivia", las 

ventajas que me vaya permitir dar a conocer a 

mis honorables colegas y que son descomunales. 

Bstas gangas consisten en que, además de una 
pl'Ílna por la produooión del fierro y acero, de 
$ 105 por tonelada, y de igual suma por el fie-
1',1'0 exportado, se concede por medio de este de-, 

creto-Iey la garantía del seis y medio por ciento 

Si la tierra en que Be cultiva .Ja betarraga es la: 

misma que sirve para el cultivo de la papa, no 

debe olvidarse que una hectárea de tierra de es­
ta cla..'3e prollu('e en dine'ro tres o cuatro vec.es. 

nlÚIF;. que ,si SE>' plan~aran hetarragas, sin los rie· 

gO!'"i y cuid8..dos qUE:' f>xig-e el cultivo de éstaB_ 

de interés y de uno por ciento de amortización so- pro,luceión, pero su ¡lrecio es siempre subido; 
bre el capital de veintisiete millones de pesos de 

Ademús, no ,le],(' olyidarse que la papa fija 

sus prec,ios en el mercado, de acuerdo eO.flJa 

seis peniques, en honos (IUe elllitirá la COll1!htñÍa 

en el extranjero. 

Supongo que la Empresa Siderúrgica de \Tal_ 

divia 'habrá emitido ya, los bonos. Este siete y 

medio por ciento de interés y de amortización que 

garantiza el Estado durante 30 al10R sobre los 

veintisiete millones de pesos en bonos que la gm­
presa Siderúrgica de Valdivia debe emitir para 

formar su capital, es una muestra de lo que el 

Gobierno de 1925 ha hecho para proteger a es­
ta industria, hasta constituir en la Empresa fa­
vorecida, un l110nopoliD! 

¿ No ,cree el Sel1'Ür Senador suficientem(>nte 
protegida es:ta industri,¡, c'Ün ,el Decrpto-Iey a 
que me he referido? 

También se habla de proteger la industria 
del azúcar. Esta es otra industria que si pudiera 

realmente implantarse en Chile sería sumamente 

interesante. gs realmente lastimoso, que tenien­

do en nuestro suelo tierras fértiles, aptas para el 

mientras tanto la bl'tarl'n.ga tiene un prf'cio fij 0 1 

un j¡¡'ecio inflexible, que lo fija el azúcar prieta 

del Perú en las refinel'Ías, que-ya lo he dicho­

es alrededor de :;0 centavos el kilógramo. 

La betarraga elehe ser vendida a las f(;brieas 

,lo.cales o I'egionales, las que fijan el pre<:io del 

t bél'('ulo tOlnallrlo en cuenta la ley de sacarina, 
u , , d ' 1 

y. sobre todo, el ¡¡recio a que podran ven el e 

azúcar p.rieta a las l·efinerías. De modo que b,:y 
¡ . . en que la industrIa por ha; .. , es absur( o pensaI . 

del azúcar de hetarra.ga pueda explotarse en Ch,­

le en eondi('iones de poder surtir el mercado, 

l1lientl'as suhsista este fado"'; !lna hectárea sen,­
bl'ada de pallas produce 3 Ó 4 vecf"S nlús que 

planta.da de hetalTagaR, {'on mucho men'or ga-sto 

de "llltivos y menores riesgos. 

En resunwn, estimo que es tiempo perdido 
t hombres de Go-todo aquél (¡Uf' empleen nues ro" . 

pretender I'lllPulsar ahora, por mecho de­bierno en 
, las industrias del paf". Lo 

cultivo intensivo de la betarraga sacarina, no que necesitamos más que todo, es 
d . b todo rtue se des('ar-pro uzcamos el azúcar que necesitamos para el I paz social, orden, y, SO re . ' 

leyes, el comereio y 
buen Gobierno, 

1 . '10 Y a la agricul-consumo. Es entristecedor que no haya n1edios I gue a las industrias, " COIl1Pl C 

á .. !' I t'\ t S Y dificultades que J~s pr ,CUcos (e lmpu sal' esta industria por los pro- tura <le las trabaH, 1'1 lU o, . . 

cedimientos de qUe se valen los estadistas de otros han impuesto los últimos Golnernos. 
países para estimular su desarrollo. 

También sobre esta materia se dictó un De­
creto-,]ey, S€,gÚll el cual se concede una prima 

de IcincuentacentavosPor cada kilógramo de 

azúcar prieta que se proauzca, es decir azúcar 

simular al azúcar negl'a que 'se importa dEcsde el 
Perú. 

El precio del kilógramo del azúcaI' peruano, 

con impuesto pagado en la puerta de las refine­

rías, no pasa de oincuenta centavos. No sé si ha­

hrá subido el pre,cio del azúcar en el Perú en 

el ll1timo tiempo, pero tengo la impresión de que 

no ha debido subir tanto que sea superior al de 
cincuenta centavos. 

¿ Qué protección mayor puede dar el Esta­

do al azúcar nacional que darle en calidad de 
prima de p,roducción un valor igual al precio 

que ti€ne el similar extranjero con impuesto pa­
gado? 

La betarraga sacarina se produce en Chile 

con .'!luma facilidad, pero no se proauce econó­

micam~nte. Pretender que la betarraga pueda 

competir con la papa, es pretender un absul'do. 

Así, por ejemplo. la, agricultul'a, i. qué de 

dificultade .. Y molestias no ha tenido <¡u~ !'>,,-

la a¡)licaeión de las leyes sOC'lal€'R, portar con 
como la del seguro obligatorio Y asistenC'ia J.Hé-

dica, cuya aplicación es punto menos que IH'l­

pGsible Y que no puede surtir los efectos que ~I'" 

proPuSO el legislan 01' al dictarla? 

El ,,el101' GOINZAIJEZ.-Pero e¡; mucho más 

conveniente f¡Ue la mortalidad en los campo'" 

,continúe en la inconcehihle forma actual. 

El señor LTRlREJOLA. - Esta ley contpmJ)la 

h asistencia médica, ruya aplicadón en los ram­

pos es casi imposible, pues los que la conei-' 

bieron parecieran no ronocer el país. En nues­

tros cam'pos agrícola". qupbrados, sin ('amin,es. 

y a enormes distancias de los centros pobla.res, 

si se accidenta un trabajador, en ir a buscar un 

médico 'Y en que éste venga, trascurren cuarNl­

t!> y oeho horas y más. 

Basta exhibir estas aituacione~ prác1icas para 

comprender que es una ilusión pensar que es~a 

ley va a surtir buenos efectos en los campos, 

· '\ 

~: 
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sobl",' todo en Su parte más interesante, que es lírrejola se reofirió « una \'eunión que tuvimos ayer 

la asistencia ntédica; en cambio, las molestias aeluí entre varios señores Senadores. 

que ella impone a lOS patrones son sin cuento, 

y odiosas aun para 'los mismos trabajadores, es­

pecialmente en lo que se refiere al aspec.to eC'onó­

mico. 

La contribución la pagan generalmente in-

Ahí manifesté que iba a hacer una petición 

para que se nombraran comisiones de estudio 

en la forma que ya ('onocen los honorables Se­

nadores; pero en vista de la forma en que se ha 

d','sarrollado el debate no tengo ningún inconve-

dividuos ambulantes, trabajadores que llegan en niente en modifiear, por ahora, mi indicación, 

grupos de cincuenta, sesenta u ochenta hombres, en cuanto a la compo,sición de esa Comisión, 

'que están quince o veinte días, mientras duran pt'escindiendo de su forma amplia. Se podría 

la" faenas de vendimias o cosechas de trigo y prescindir de la idea de una Comisión de Presi­

"1UP después emigran a otra parte. dentes de Comisiones, dejando al honorable Se-

Después, ~s imposible encontrarlos para nado que fije los miembros que pueden compo-

que lleven su libreta de imposieiones a otra ofi­

dWI de la C"ja de Ahorros. Hay que tener pre­

sentl' que los campos ehilenos no son las quin­

taL; de los alrededores de Santiago, en que es 

muy fácil para el obrero ir a una Caja de Aho-

1'1'08 a hacer sus depósitos o recibir auxilio médi­

co si se accidenta, 

Hay un axioma que eH profundamente in­

mpral, pero muv usado entre la gente que no 

tiene un sentido moral muy extricto: "El fin jus­

tific" los medios". ¿ Qué cosa más simpática y 

a,gn,dable que tener buenos puentes para las 

comunicaciones? Pues bien, un Ministro que ac­

tuó el año 1'925, ciñ'éndose a este axioma, expi­

dió un· decreto-ley sobre puentee, y para esto 

creó contribuciones, aumentó la contribución so­

bre la renta y propiedades en un medio por mil, 

aumentó la contribución para la internación de 

13 bencina, las ventas de ganado en las ferias, 

ete., etc. 

Se ha agravado en contribueión a las ca­

netas del campo. En el campo, ¿ qué propietario 

y qué inquilino na tiene una o más carretas? Pues 

bien, ese inquilino tiene que paga\' $ 20 por 

cada una, com,o mínimum, porque es interesante 

hacer. puentes. Est06 impuestos irán a un fondo 

e"p~cial. Tene,mos, pues, aumentadas en un me­

dio por mil la eontribución sobre la propiedad 

~n'bana y rural y luego después, gr'avadas todas 

las carretas que te,ngan una capacidad de arrastre 

.¡le mil kilógramos arriba, en $ 50, Y las que ten­

gan una capacidad de mil kiJógramos abajo, en 

$ 20 anuales. 

Como lo decía al comenzar. señor Presiden­

"t¡eo, c;reo que ps. inútil pen~r que can leyes se 

.yaya a mejora¡' la situación industrial y econó­

. mica de la agricultura y de la industria; este país 

. ya a la ruina, preCisamente porque nuestro" esta­

("istas le$ están imponiendo cada día dificultades v 

tributo" a la industria y al comercio. 

Por toda.s estas consideraciones, señor Pre­

",.¡de1?-te, me. abstendré de votar 

El señor WE'RNER. - El honorable señor 

ner esta comisión. 

El señor OYARZVN. - Entiendo que lo que 

Su Señoría quiere es modificar su indicación en 

el sentido de que el Senado nombre de su seno 

la que crea conveniente. 

Se votará la indicación en esa forma. 

El ,señor HIUALOO. - Estimo, señor Pre­

sidente, que las opinioneA vertidas en esta Sala 

a.cerCa de la necesidad de impulsar las industrias 

naeiona les, o.e darle,g vitalidad para· que el pal" 

a ¡canee algún día el ideal de su ';ndependeneia 

N'onómica, cOl1stituyen el progranla mínimo que 

SI' .puede exigir del Estado dentro del concepto 

moderno de la acción qUe le correspond~ en la 

gestión de los intereses generales. 

No, ha~' una cuestión que agite tan honda­

Triente los espíritus en todo el mundo como la 

cuestión <,ca nómica que depende .de 1a capa­

cidad productora de los países y que está fnti­

mamente vinculada a su independencia politlca, 

Ei Estado cumplirá Imperfectamente su mi8ión 

mientras no considere esa relación estrecha qUE' 

existe entre la independencia polític.a y la inde­

pendencia económica de las n~ciones, En nuestro 

país empieza apenas a abrirse camino el concep­

to de que es una función primordial del Estado 

moderno velar por los intereses comerciales e 

in du..'!triales. 

No creo, señor Presidente, que por el hecho 

,1(' que el Senado nombre esta Comisión, vayan, 

" transformarse nuestras incipiente..s industrias 

en inmensa fuente de producción Que derrame 

Dar todo el paíi< los beneficios d~ la riqueza na­

ríonal: pero, por lo menos, se emnezarfl de eRta 

manera el estudio de los problemas OUE' desde 

h"cc mucho tiempo él o .. 'orben la atención de los 

p.~d a distas ,en otras naeione~ . 

Hasta ayer Jos partidos políticos ehilenog vi­

vían preocupados de simples CUf'~t:on"s tE'ológi­

í';:L';:¡. 

Nll('stn>s homhrf'S <le Esta'do no habían 

'tribuido .i~rn;¡,s a los r>roblerrw.s económicos la 

'mpor'tal)cia q'UE' merecen. Los programas, las 

luchas e¡<o'ctora 1",'1 y las campañas pre.sidencia-
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les se 3ircunscribían a dos tendencias: la de los 
conservadores y la de los radicales o de los Ii­
be.rales. Yo pregunto: ¿cuándo algún ,candidato 
pr'esidencial presentó un prograJma 'realmente 
e,conómico, que con,templara la buena, organiza­
dón financiera del país y consultara medidas 
i"""'a vigorizar la prod ucción nacional? 

Hemos visto mirar con indiferencia absolu,ta 
~l p,roblema del carbón, que 'es de vida Q muerte 
para la econolnía nacional. Estoy ntuy distante, 
po~ 'cierto, de opinar a este reSipecto como '1'1 
honDrable señor Urrejola, que parece no 'ha vi­
vido en Chile, a juzgar por las razones a que 
atribuye la crisis de la industria carbonífera. 

El señor URRlEJOLA,-He vivido durante 
llluchos años, señor Senador, en la misma región 
carbonífera, en Coronel. 

El señor HIDALGO,-E'ntonces Iha estado 
Su Señoría demasiado cerca y tal vee: por eso no 
ha podido apreciar las verdade,ras proyecciones 
'(lel problema. 

¿ Qué ha ocurrido con la ind ustria del car­
bón? Con Iabsoluta indiferencia miró Chile la 
apertura del Canal de Panamá, que im,pediría 
la llegada a nuestras 'costas de una gran can­
tidad de barcos merc::mtes que antes Ihacían la 
t.ravesía del Estrecho de Magallanes y se pro­
veían de carbón en las minas nacionales. Ahora 
pasan por útra ,ruta y :ba, sido ésta una <le 
la.;; 'causas de qUe haya ,'disminuído tanto el con­
sumo del carbón chileno, No han sido las huelgas. 
como han dicho algunos honoroble.s Senadores. 
No se culpe de la crisis carbonífera a los obre­
ros, 'que 'perman~cían ,encerrados en eflas mina .. 
hasta cuarenta y ocho hora" contínulas. 

Miraron también nuestros 110mbl'es de Go­
bierno con indifer'encia, cómo se ('ambiaban los 
hornoo que consumían :carbón nacional en la 
el<a:boración del salitre, por quemadore,~ de pe­
tróleo, que s'e produce sólo en el extranjero. Las 
salitreras, (IUe antes se abastecfan de cO'mbusti­
hle en el rpaís, fueron a buacarlo a otra parte, 

tal' <de' perfeccionar los procedimientos de ex­
tracción de lo,s minerales .• 

Recuer<do que entonces el valor de la to­
nelada de 'carbón en .can'c'ha era de 180 pesOlt 
de 18 peniques y que al producirSe alas huelga ... 
a que se ha referido el !honorable señor Sena.­
dor, l<Í.s compañías habían inflado de un modo 
FHtificial los ,capHale,s 'pam, justificar su aotitud 
im\pasible ante ,las peticiones 'd:e los 'obreros. 
(.on la excusa de que la industria no prosperaba 
y llevaba una vid'L lánguida. 

i. QuÉ' medidas '(Ieben adoptarse? 
En mi nlodesto sentir, debería empezarse 

por deginflar los ca,pitales de las compañía,3 
hasta lleg\1T al que verdaderamente tienen en 
giro; establecer en seguida el costo de produc­
ción por tonelada de carbón. Dorque no me puedo 
explicar la sitwaclón desventaj'Üsa que tiene 
nuestro mineral en relación con el carbón in­
glés, siendo que nuestras minias han sido me­
nos explotald'a". Las minas inglesas están muy 
tra bajadas y producen ,con un costo muy ele­
vado, a ~al punto, que ,el Gobierno de ese paí;; 
se ha visto en la necesidad de ayudar a la in­
dustria con la ,suma de diez mHlones de libras 
~st,erlina.s. 

En presencLa de la compe,tencia mundial. el 
Gobierno de los países productores de esta claBe 
de artículos,de:be prestar una ayuda decidida a. 
SUB industrias. Sobre este particular tenemos un 
ejemplo bastante palpa,ble de lo que significa. 
la protección de la industria na,cional en Otl:'08 

paí,ses, Hecuerdo el caso del Presidente del Se­
nado de 101S Estados Unidos, que ~esafiaba a 
1(1 moda y sa'Crificaba SU gusto y comodidad. 
v;stiendo telas fabricadas en su ¡país, costumbre 
qUe después siguió todo el pueblo norteameri­
cano y de este modo esa industria alcanzó tal 
auge, llue pudo competir ventajosamente con las 
fábl'icas de paños extranjeras. 

En Esta<los Unidos, las tendencias demó­
crata y republicana se 'han caracterizado por [os sin que 101S poderes públicos se preocuparan mla- principios económicos ¡que sustenta 'cada uno yormente de las consecuencias que esta ciT'cuns­

tancia acarrearía. 

Si durante la guerra europea hubiér8~'nos te­
nido ver'd\'ld'eros estadistas, nonos encontraría­
mos en la presente situa,ción, pues, POr lo me­
nos, habríamos hecho lo que la República Ar­
gentina en defensa de sus industrias, 

Durante la conflagra,ción europea las minas 
1Hdonales de carbón obtenían grandes utilidade3, 
r a fin de n1i dejar tan de manifiesto esas ga­
,an cias , inflaron SUB capirtaJes, sin mejorar las 
~ondiciones de las ,cla.ses trabajadoras y sin tra-

de estos l)artidos; los ,lemócra,ms eran libre­
cambistlvs, sostenedores de la políüca de la 
puerta abierta; los republic'lnos, en cambio, pro­
curaban aplicar tod'lS aquellas medidas tendien­
tes a defender sus industdas, como el cierre de 
las ad uanas, por medio de impuestos prohibi,uvos 
a todos 109 arUculos que se producen en el país. 

EH sensible que no tengamoo la potenciali­
dud económ!c,a 'de los E¡'ltados Unidos; r¡kro 
dentro de nuestros modestos re.cursos, podemos 
alcanzar la eficiencia económica envidiable que 
tUV~!1l0S en otro tiem'po. ;\-Bí, ,por ejemplo, anti-
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guamente éramos los primeros productores de 

cobre del mundo; hoy 'ocupamos el segundo lu­
gar; pero casi ,todos los beneficios que se obtie­

nen de esta industria van \<1, enriquecer a otros 
países, dejando entre nosotros únicamente el va­

lor de lo" lSalarios que se pagan a loa obreros 

y el hoyo que queda en la üerra pam que las 

futuras genel'aciones admiren la fa'bulosa ,riqueza 

y renieguen de la decidia de los poderes público~ 

que han permitido la salidn, de esos productos 

nacionales sin que parte de SU valor siquiera 

se haya traducido en ohrafl re']Jl'oductivas dentro 

del país. 
gn cuanto al tan SOCOlTido estribillo de qnp 

pueblo. porque sólo con una raza fuerte puede 

labrarse la grandeza del país. 

Hem,os \"isto cómo ha ido degenerando nues­

tra raza, no sólo por los vicios, como se ha di­
cho, sino por las hort"orosas habitaciones popu­
lares, por la ma-la alimentación, por el escaso 

salario. 

El señor AZOCAR. - :.\Iientras no se solu­

cione el problema del alcohoHsmo, será inútil 

querer mejorar por otros medios la situación 
econ()}uica y D10ral de nuestros obreros agríco­

las. I-Ioy ganan un salario ca.si superior al de 

los 0IJl'el'08 de las f[tbricas, y, sin embargo, no, 

tienen ni lo necesario para vestirse porque gas-

las leyes social"s son las que han abatido las tan la mayor parte de sus jornales en el al-

indu~.;trias naciunalcs, C'S otpa at1rnl::u'iún un tan­

to poética. pOr(1Ue "i se obsel'va la realidad se 

verá ,que estas leyes no se aplican, Las matan­

zaS del :-<01't(', que se presentaron como conse­

cuencia <le movimientos subversi\'os, tu\"ieron por 

causa el propósito de desquiciar el Sindicato el" 

obreros chilenos al cual el ferrocarril salitrero 

debía entregar un milón de pesos de las enor­

m,es utilidades que obtiene. 

El honorable señor l-lTejola <lice que la aph­

cación de la Ley de Seguro Obligatorio en 105 

campos E'R absolutamente impracticable, que no 

E'S posible tener >;ervicio médico para nuestroR 

obreros agl'Ícolas; pero, ('omo nuestros hacenda­
dos son tan cristianos y tan eVJlng-élicos, lnantic­

nen veterinarios pal'a la atención de los anima­

les, y', no pueden tener un mal médico pal'a sus 

inquilinos. 
El señor AZOCkR, - :Vluchos agl'Ícullore3 

costean servido médico en sus haciendas. 

El señol' CO~CHA (don Lui!'\ E.) - Serán 

seiíala,dos. 
El señor GONZALEZ.~Se extrañan alguno 

de que se prestigie el seguro de los O'breros: pe­

ro, no llanca la atención que se aseguren la 
probabilidades de una mala cosecha, la conser­

vación del animal importado, ,de una máquina 

delicada, No se acepta, como dke Grinda, que 

se ase~. la más fina de todas las maquinarias: 

la humana. 
El mejoramiento de la máquina humana, la 

-defer.sa de. la raza, es hoy una tendencia uni­

"ersal; nosotros hemos descuidado absolutamen­
te este problema, que es de importancia tras­
cendental en todos los países. 

Se' considera necesario asegurar una máqui­
na trilladora, un buen semental; pero los infe­

lices trabajadores, que sudan todo el día sobre 

;a ruda labor, no son dignos de consideración 

alguna. Antes de asegurar ,las maquinarias, pre­
ocupémonos de lo Que constituye la base de 

nuestra nacionalidad, aseguremos. la salud del 

cohol. 

g¡ spfío!" HIDALGO. - Concurro con Su 

Señoría en que los obreros destinan una gran 

pal'te de sus ganancia:s al alcohol; pe!"o si yo 

vi\'ieru como vive nuestro roto, en una pocilga. 

inmunda, mal vestido, con su mujer y sus hijos 
descalzos, cnn una alilnentaci6n inRufi<ciente, iría 

también a la cantina a em.briagarme, a enga­

ftarn1e a mí mismo, a soñar con un mundo 

mejor. 

Bl señor AZOCAR. - Pero, (1(lI1dole al pue­
hlo habitación ... 

El señol' OYARZeX (Presidente). - Ruego 

al honorable señor Azócar que no interrumpa 

al Ol'adol', porque sólo faHan cinco minutos pa­

ra que termline la hora. 

El senor HIDA-LGO.- ·Voy a terminar ,recor-, 

dando que la crisis económica e industrial por­

que at!'avesamos, no tiene como tcausa única lo", 

movimientos revolucionarios ocurridos ú1tima-

mente, sino 'que es el efecto de la postración uni­
versal que se ha dejado sentir en las ~ndustrias y 

en el comercio, como ,consecuencia de las inmen­

,as riquezas consumidas durante la guerra mun­

dial, y manifestando mi adhesión y mi concurso 

1- todo 10 'que signifique protección a las indus­
~rias nacionales porque considero que la a]Jlka­
ció n de este prinCÍ'pio económico es el únÍC'o me­

dio de salva'r al país de la orítica situación en que 

se f'ncuentra. 
El señor OYAlRZUX (Presidente). - En vo­

tación la indicación del honorable Senador pOI' 

Malleco, señor \Verner. en 1a forma en que que­

d6 modificada. 

DURANTE LA VOTACION 

El señor CRUZAT.- Voto en contra de esa. 

indicación, señor Firesidente, porque es un des­

prestigio para las comisiones permanentes de la 

Camara esta formación 'continua qe comisiones 
extraordinarias, en lugar de eso debiéramos tra­
bajar más n090t'1'08 miBmos. 
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Po>r otra. parte, he notado que siempre que 
se tra.ta de ,nombrar 'Comisiones Se omite llevar 
a ellas representantes del comercio, sin Iconside- . 
rar que las indust'rias se encuentran en la misma 
situación del comercio. 

El Beñol' AZOCAR.- Voto que no porque 
se han >reunido algunos Senadores con e'l o·bjeto 
de estudiar el estado de nuestras industria~; el 
seño!' ",'el'ner aRistió a esas reuniones y en ellas 
se han nombrado comisiones oopeciales con el ,_o 
objeto de estudiar particulévrmente determinadas 
industrias, de modo 'que el trabajo qUe se pre­
tende dar a esta comisión lo va a hacer una de 
aquellas a que me he referido y a la cual tam­
bi~n pertenece el señor "Yerner. 

El señor YRARRAZAVAL.-Voto que sí por­
que prefiero las >comisiones nombradas por 'el Se­
nado ·que las que nom:bran 10/3 propios senadores. 

El señor BARR'ÜS JARA.- No asistí a la 
reunión de aye·r, pero no me puedo oponer a una 
'indicación que tiene >por objeto favorecer las 

industrias, y qU& se t>raducirá en aumento de la 
producción naciona1 y disminución de las inter­
naciones. 

El señor >SECRE'lJARIO.- Resultado de la 
votación: 18 votos por la afirmativa y 13 por la 
negativa. 

El señor OY~iFtZLN (Presidente).- Apro­
bada la indicación. 

Oportunamente se pondrá de acuerdo la 
l\lesa con los «eño>res Senadores para nombrar los 
miem1bros de esta Comisión. 

Como ha llegado la hora, se suspende la. se­
sión. 

Se ,",uspclldió la sC'Sióll. 

SESIOX SECRE1'A 

A segunda hora se constituye la Sala en se­
sión secreta. 

Antonio On'ego Barros, 
Jefe de la Redacci6n. 


